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La bahía de Puerto Banús lucía como un joyero volcado sobre terciopelo negro. Desde la cubierta del Aurelia, un yate de treinta metros de eslora, el murmullo de las discotecas de la orilla llegaba como un eco amortiguado por la brisa marina.

El doctor Julián Aranda, ingeniero naval de prestigio y consultor ocasional para proyectos de defensa, sostenía una copa de vino que empezaba a sudar en su mano. No estaba allí por el champán ni por las vistas. Frente a él, un hombre joven de rasgos afilados y traje de lino impecable examinaba una tableta rugerizada.

—Los planos del sistema de lastre dinámico son correctos —dijo el joven, cuyo acento delataba una educación cara en el extranjero mezclada con un seseo suave, casi imperceptible—. Pero lo que realmente nos interesa es la firma acústica. ¿Es tan indetectable como prometió?

—Bajo los quinientos metros, es invisible para el SVA y para los sonares de casco de la Armada —respondió Aranda, intentando que su voz no temblara—. He integrado algoritmos de cancelación de ruido activo que mimetizan el desplazamiento del agua. Es, literalmente, un fantasma de fibra de carbono.

El joven sonrió. Fue una expresión gélida que no alcanzó sus ojos.

—El problema, doctor, es que en este nuevo mercado la información es como el pescado: si no se vende rápido, apesta. Y hemos sabido que usted tuvo una cena muy larga con un agregado comercial de la embajada estadounidense hace dos semanas.

Aranda palideció. El vino se derramó ligeramente sobre la cubierta de teca.

—Era un viejo amigo... No mencioné nada del proyecto, lo juro.

—En el mundo del Dorado de Ultramar, las viejas amistades son pasivos que no podemos permitirnos —el joven se puso en pie y guardó la tableta—. El "viejo estilo" de este puerto consistía en negociar y perdonar. Nosotros no hacemos ninguna de las dos cosas.

Antes de que Aranda pudiera articular una súplica, una sombra emergió de la cabina principal. No hubo palabras ni forcejeos. Un solo disparo, amortiguado por un supresor de alta gama, perforó la frente del ingeniero. El cuerpo cayó al mar con un chapoteo seco, hundiéndose rápidamente en las aguas que él mismo había ayudado a conquistar con su tecnología.

El joven del traje de lino vertió el contenido de su propia copa sobre la mancha de sangre en la cubierta y miró hacia el horizonte, donde las luces de la costa empezaban a parpadear.

—Limpiad esto. La marea de cristal está llegando, y no quiero manchas en el recibimiento.
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Capítulo 1: El Intruso del Estrecho
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La paz, para la teniente Elena Fernández, seguía siendo un equilibrio precario que se medía en la ausencia de notificaciones urgentes en su terminal. Tras la caída de Stellan Nilsson y el desmantelamiento del Consorcio del Norte, Marbella había recuperado una calma vigilada que permitía, al menos, cerrar los expedientes pendientes sin el aroma de la pólvora reciente en los pasillos de la comandancia. 

Sin embargo, esa mañana de martes, el sonido de su teléfono rompió el rito del primer café.

—Elena, soy Javier. Estoy en la base del Servicio de Vigilancia Aduanera (SVA) en Algeciras. Tienes que ver esto.

La voz de Javier Montalbán, agente de enlace de Europol, conservaba ese matiz de urgencia que Elena conocía bien: el de quien ha encontrado la primera pieza de un puzle que nadie quiere armar. 

Una hora después, Elena bajaba de su coche oficial frente a los muelles. El viento de Levante castigaba la costa, levantando una bruma salina que se pegaba a la cara. Javier la esperaba junto a una grúa de gran tonelaje que acababa de depositar un objeto oblongo y negruzco sobre el hormigón.

—Parece un torpedo sobredimensionado —observó Elena, acercándose al artefacto.

—Es mucho más que eso —respondió Javier, señalando las uniones de la fibra de carbono—. Es un sumergible autónomo de alta profundidad. Encalló en unos bajos cerca de Tarifa anoche. Los buzos del SVA pensaban que vendría cargado de fariña hasta los topes, pero se llevaron una sorpresa al abrirlo.

Elena se asomó a la escotilla que los técnicos habían forzado. En lugar de los habituales fardos de arpillera prensados con cinta aislante, el interior del artefacto estaba ocupado por racks metálicos, cableado de fibra óptica y sistemas de refrigeración líquida.

—¿Servidores informáticos? —preguntó Elena, frunciendo el ceño—. ¿Alguien se ha gastado una fortuna en tecnología sigilosa para mover datos por el Estrecho?

—No solo datos, Elena —Javier le pasó una tableta con los primeros informes técnicos—. Son nodos de procesamiento de alta capacidad. Están configurados para minería de criptoactivos y validación de transacciones en una red privada.

—No entiendo —admitió ella, apartándose del fuerte olor a ozono que emanaba del equipo—. Para mover dinero digital solo necesitas una conexión a internet. ¿Para qué sumergirlo en el mar?

—Para la soberanía, teniente —Javier miró hacia el mar—. Si los servidores están en aguas internacionales o moviéndose de forma autónoma bajo el radar, no hay jurisdicción que valga. No hay registros bancarios, no hay órdenes judiciales de incautación. Es una lavadora de dinero móvil e invisible.

Elena recordó el asesinato de Samuel Ruiz y cómo su investigación sobre el Almirante había revelado las primeras grietas de la corrupción inmobiliaria en la costa. Pero esto era una liga diferente. 

—Si esto es lo que está llegando a nuestras playas, Javier, significa que ya no estamos persiguiendo a tipos con lanchas rápidas.

—Exacto. Estamos persiguiendo algoritmos con capacidad de matar. Y mira la marca en el chasis del procesador central.

Elena se inclinó. En la placa metálica, grabado con láser, aparecía un pequeño emblema: un gallo estilizado sobre un sol naciente.

—Ese símbolo no es europeo —dijo Elena, sintiendo un frío familiar.

—No. Es el sello de logística avanzada de un grupo que hasta ahora solo veíamos en los telediarios de México. Parece que el Dorado de Ultramar ha decidido que Marbella es su nueva capital.
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Capítulo 2: El Rastro del Tequila
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El viento de Algeciras no solo traía salitre, sino una sensación de cambio de ciclo que Elena Fernández sentía vibrar en la boca del estómago. Mientras observaba el sumergible negro sobre el hormigón, no pudo evitar recordar cómo empezó todo: con el cadáver del periodista Samuel Ruiz en un apartamento desordenado de Marbella. Aquella investigación los llevó a derribar el imperio de "El Almirante", y apenas un año después, tuvieron que enfrentarse a la brutalidad mercenaria de Stellan Nilsson y su Consorcio del Norte. Elena, cuya tenacidad era ya leyenda en la Guardia Civil, sabía que cada victoria solo servía para limpiar el terreno a un depredador más evolucionado. 

—Necesitamos un entorno seguro para desguazar el software de este bicho —dijo Javier Montalbán, rompiendo el silencio—. Si lo que dice Marco es cierto y esto es un nodo de validación de criptoactivos, hemos dado con el sistema circulatorio del dinero de Jalisco en Europa.

Javier, que había pasado de ser un apoyo temporal de Europol a un enlace permanente debido a su eficacia en operaciones internacionales, manejaba la tableta con una mezcla de fascinación y repulsión. 

—La comandancia de Málaga está bajo aviso —respondió Elena—. Pero si hay mexicanos de por medio, el protocolo cambia. El comisario Vargas ya ha recibido la llamada de la embajada. Nos esperan en Marbella. Tenemos "visita".

El trayecto por la AP-7 lo hicieron en un silencio tenso. Marbella lucía su habitual brillo de lujo y despreocupación, una fachada que Elena conocía bien y que ocultaba una red de corrupción que impregnaba todos los niveles de la sociedad. Al llegar a la sala de crisis, el ambiente era distinto al de otras ocasiones. No solo estaban los rostros conocidos de la unidad; en el centro de la sala, un hombre de unos cincuenta años, con una chaqueta deportiva que no lograba ocultar una complexión de gimnasio y una mirada que parecía estar escaneando las salidas de emergencia, los esperaba. 

—Teniente Fernández, agente Montalbán. Les presento a Marcus Miller, agente de enlace de la DEA —dijo Vargas con una voz que denotaba el cansancio de quien sabe que se le viene encima una crisis diplomática.

Miller se adelantó con una sonrisa profesional que no llegaba a sus ojos. Su español era casi perfecto, con un ligero deje fronterizo.

—He seguido su trabajo con el Consorcio del Norte desde Virginia —comenzó Miller, estrechándoles la mano—. Hicieron una limpieza admirable, pero en el mundo del narcotráfico, el vacío es un insulto a la naturaleza. Jalisco no envía sumergibles para probar suerte. Están aquí porque ya tienen la infraestructura comprada.

—¿Inmuebles? —preguntó Elena, recordando cómo los criminales usaban el mercado inmobiliario de la costa para el lavado de activos. 

—Mucho más que eso, teniente —Miller activó la pantalla principal de la sala—. Lo que ven en pantalla es lo que llamamos "El Dorado de Ultramar". Jalisco ha dejado de usar a los clanes locales como socios; ahora los usan como empleados. Han identificado que la Costa del Sol es el punto de entrada más poroso para la cocaína y el más opaco para el blanqueo masivo mediante el sector de la construcción.

Miller pasó una serie de diapositivas que mostraban fotos de vigilancia en Benahavís, una de las zonas más exclusivas y discretas de la provincia. En las imágenes aparecían hombres con aspecto de empresarios saliendo de villas valoradas en varios millones de euros. 

—Este hombre de aquí es "El Mencho Jr.", un mando intermedio encargado de la expansión en el Mediterráneo —explicó el agente de la DEA—. Pero la verdadera pieza clave es ella.

La pantalla mostró la fotografía de una mujer de unos cuarenta años, de una elegancia sobria y rasgos aristocráticos. Vestía un traje de sastre gris y caminaba por el club náutico de Marbella con la seguridad de quien posee el puerto.

—Sofía "La Patrona" Valenzuela —anunció Miller—. No es una sicaria ni una traficante al uso. Es una doctora en finanzas educada en Suiza. Es la arquitecta del sistema de lavado que Javier ha encontrado en el sumergible. Ella no mueve cajas de droga; mueve algoritmos que transforman el polvo blanco en ladrillos de lujo en Estepona y Marbella.

—El
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